
¡Sabores que inspiran confianza!  

Finca Marticorena: donde la tradición se encuentra con la 
excelencia sanitaria y el marketing de alto nivel. 

 
 

En un mundo donde el consumidor es cada vez más exigente y el 
posicionamiento de marca depende tanto del sabor como del cumplimiento 
normativo, Finca Marticorena emerge como un caso ejemplar de branding 
auténtico, calidad sin concesiones y tradición familiar convertida en 
sinónimo de valor agregado. 

Desde el corazón de Santa Lucía, San Juan, esta empresa familiar ha sabido 
transformar su historia en un activo de marca potente, combinando la herencia 
artesanal con estrategias de diferenciación que destacan en un mercado competitivo. 
En Finca Marticorena, no solo se elaboran licores: se crean experiencias 
sensoriales respaldadas por un riguroso control de calidad y una cultura de 
cumplimiento sanitario que refuerza su reputación corporativa. 

Un producto con historia, un proceso con excelencia  

La narrativa de Finca Marticorena no se limita a sus raíces, sino que encuentra en 
ellas la inspiración para innovar sin perder la esencia. Cada botella es el resultado de 
un proceso de producción optimizado, donde la tradición se armoniza con la 
tecnología alimentaria moderna. Esta integración permite mantener una 
propuesta de valor única: ofrecer productos seguros, auténticos y 
emocionalmente conectados con los consumidores. 



José Luis Molina Marticorena, propietario de la empresa, lo resume con claridad: “No 
solo heredamos recetas, heredamos responsabilidad”. Esta declaración no solo 
transmite compromiso, sino que se alinea con una de las tendencias más 
valoradas en el marketing actual: el propósito de marca. 

 

Certificaciones que comunican confianza 

Hoy en día, contar con certificaciones ya no es solo un requisito legal, sino una 
poderosa herramienta de marketing. En Finca Marticorena, las acreditaciones 
nacionales e internacionales que avalan sus prácticas de inocuidad 
alimentaria no solo garantizan la calidad del producto, sino que también 
refuerzan su mensaje de marca. 

Estos reconocimientos actúan como garantías tangibles ante un consumidor que 
investiga, compara y exige transparencia. En este sentido, cada sello obtenido se 
transforma en un argumento comercial, fortaleciendo la credibilidad de la 
marca y abriendo puertas a nuevos mercados. 

 

Marketing desde la autenticidad  

Uno de los mayores aciertos de la empresa ha sido construir su identidad de marca 
sobre pilares sólidos: tradición, calidad y cumplimiento. Esta narrativa ha calado 
hondo tanto en clientes locales como en distribuidores internacionales, 
quienes valoran no solo el sabor de los licores, sino el respaldo que hay 
detrás. 

En un entorno digital saturado de mensajes, Finca Marticorena apuesta por una 
comunicación emocional basada en la confianza. Cada publicación, cada etiqueta y 
cada evento reflejan los valores que los definen. Y esta coherencia se traduce en 
fidelización del cliente, otro de los grandes retos del marketing 
contemporáneo. 

 

Exportar sabor, exportar calidad 

Gracias a una visión clara y a su enfoque en las mejores prácticas, la empresa ha 
logrado traspasar fronteras. Sus productos ya están ingresando a mercados 
internacionales, y su reciente alianza con una reconocida distribuidora promete llevar 
el nombre de Finca Marticorena aún más lejos. Este acuerdo no solo implica una 
expansión comercial, sino también un aumento en el valor percibido de la 
marca. 

En otras palabras, no es solo una botella más en la góndola: es un producto 
premium, respaldado por procesos auditados, un legado familiar y una estrategia 
clara de crecimiento sostenido. 

 



Una marca con futuro 

En tiempos donde la confianza lo es todo, Finca Marticorena ha sabido posicionarse 
como una marca confiable, con alma artesanal y visión estratégica. Sus decisiones 
empresariales responden tanto al respeto por la tradición como a una comprensión 
profunda de las demandas del consumidor moderno. 

La empresa sanjuanina no se conforma con hacer las cosas bien: quiere que 
se sepa. Y eso, en términos de marketing, es un diferencial poderoso.  

¿Qué viene ahora? Novedades, expansión y nuevos productos que 
mantendrán su esencia, pero con un alcance mayor. Porque cuando se 
trabaja con pasión, responsabilidad y visión, el futuro no es solo 
prometedor… es inevitable.  

Finca Marticorena no solo produce licores: construye una marca que habla de 
tradición, salud, transparencia y, sobre todo, de compromiso con quienes la 
eligen.  

¡Estén atentos, porque lo mejor está por degustarse! 

 


